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Contados minutos después, escuchó la voz de su madre, diciéndole con
tranquilidad: - Hola, hijo ¿Cómo amaneciste? No muy seguro de su respuesta,
respondió que bien. Abrió  los  ojos  con  dificultad  y  vio un  valle  con  diferentes
tonalidades de verde. El cielo estaba azul, pocas nubes y a lo lejos, una muralla
de montañas. En ese momento, recordó que estaba de viaje, que sus padres lo
habían levantado temprano y que casi dormido, se había parado de la cama
directo al carro.
Observó a su hermana menor de tan solo siete años, dormida en la parte de atrás
de la camioneta, sobre unas almohadas. Calladito, se puso a mirar el paisaje.
Minutos más tarde llegaron a un trancón y por el calor, prendieron el aire
acondicionado. Justo el ambiente perfecto para tomar la cobija de su hermana y
acostarse otro rato.
Al otro día se levantó muy temprano. Apagó el ventilador, se puso una sudadera,
chanclas y un saco. Bajó las escaleras y entró al cuarto de sus padres. Le dio un
beso suave a su madre, se dirigió al perchero en donde estaban las llaves y
prendió el carro con destino a la panadería. A esa hora de la mañana, el tráfico era
poco. Al llegar, preguntó por pandebono y buñuelo, que son dos cosas que a su
madre le encantan.
Luego, en casa, guardó lo que compró en una canasta especial. Tomó una olleta,
adicionó leche y una barra de chocolate que había en la alacena. Con ayuda de un
molinillo revolvió y en unos minutos hizo chocolate caliente. Sirvió tres pocillos.
En ese momento, su madre llegó a la cocina y se puso muy contenta por el
desayuno que le había preparado su hijo.
